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DE tantos “m édicos” populares com o se han 
enfrentado a la ciencia oficial, propician, 
do un sistema, fanatizados con un  re­

medio, o convencidos de su propia virtualidad 
terapéutica, ninguno alcanzó más fama entre 
nosotros — y todavía en círculo m ucho más ex­
tenso e internacional—  que Pedro Mártir Mom. 
hrú, o Mombrú a secas, me Jor^porque los dos 
nombres no contaban.

Para juzgar de la difusión de sus teorías 
médicas me bastarla citar los tres libros su­
yos publicados en ediciones nutridas — miles 
de ejemplares—  inigualadas com o no sea por 
ios secretarlos de amantes o  las explicaciones 
da los su eñ os ...

El segundo libro de Mombrú o sea “ El Re. 
generador de la Naturaleza, etc.” publicado en 
Barcelona, en 18«9, po£ Benigno Mombrú. hijo 
del inventor dei método, e hldrópata él mis­
mo. se agotó en tiem po corto y lo mismo pasó 
con la nueva edición, Impresa en Buenos Al. 
rea en 1890 por doña Justa Pérez, viuda d« 
don Pedro Mártir.

En cuanto a lo publicación de 1862, hecha 
en Montevideo (y única impresa en vida del 
autor) es una curiosidad bibliográfica desde 
muchísimos años atrás, que los partidarios del 
agua fría —antes de llegar la edición de Bar­
celona—  guardaban, mezquinándola, com o un 
tesoro.
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A> ninlm'Mita cualquiera de lw  libro» d« 
M< n.brrt m un libro difícil de encontrar. 
Mimbró es un libro difícil encontrar. pero 
li» «lición crlolhi nn tan rara qia encanó al 
lio Labio Inventario de Dardo Entrad » y a cuan- 

. toa ban Ido tra» la de este malogrado amigo 
' polígrafo.

a
A deapecho de toda au fama y de lo dlíun.

1 <*• •“ » alaternos. lo carrera de Pedro M
Mombrú no tuvo máo que nueve abo» de U t 
mino.

El espíritu de proselltlsmo y la popularidad 
del método hizo el reato.

Catalán, nacido en San Poliú de Codlnea el 
ló de Junio de 1818 vino al Klo de la Flota 
oou alguno» ectudioa generalen hfeha* en un 
colegio del aur de Francia, dispuesto a probar 
fortunu en el comercio.

Oon talen miran, radicó** *n Bueno* Alr«» 
dundo en 1840, "pilló un fuerte resfrio ron 
caputoa do aangre que le duró nueve nfloa *

En IBM enfermo alempre y volviendo a 
echar «nngrr j»or la boca de tanto en tanto' 
trasladóse a Montevideo, con lu vana «aperan. 
an do hallar mejor cljma.

iBuon clima paro un enfermo de esa clane 
•1 clima de Montevideo, dando por sentad », 
deado luego, que aquí baya alguno, habléndo. 
lo* todos, por turno o entre venidos, en un nó 
lo dial

Pué azi que Mombrú pasó. do» uñan  después 
* ,,i í r " ,kl' ncU en ‘ I r>ur»tno, 'donde, corno 
pu-hlo .Ituado en I» campiña, ayudado por lo. 
«iré», la. aguo» y lo» romedlo», curarlo"

Todo rué inútil al principio, pero un buen
Manuel ^ u t t í íÜ ?  ™noclmlent' '  <»n cierto don Manuel Gutiérrez Acevedo "que recetaba ba
¡J°* y vendajee" y „  ble,, tomó aquel troti 
miento por uno .Implezu o uno maladerlr, 
te^ u cld  t,a"*Crlbo ”u* Pé'lbra», general men.

a°* dUB "O '■«nocen |„ >,|
dropotl» un» noche que arrojó por la boca 
mé» de cuatro libra» de aangre muy viva y muy 
colorada " acordó de lo, vendaje, de 0 , 7

i ” u »y fíta*Pl,C4 U‘ P®Cl‘°  U" “ t° “ " “  "m iad. en 
Rectificando el método aegün nust» rl 

dlcarlone» del hldrép.ta, «>„?elon5 Mombrú Po
Z :  futría» mre» “  l,,nta ««"VálíOenol» „,ien.mi fnervaa nueva» y Ca»! desconocidas tonlrl 
ci.l.nn su canijo penen» con aólo en klloé do
c V hM u,° qu<’ ’ Min' n f> n" " m°  néc o» le nuble», n rarpado lo» hue»o» no le h«
*rn“, í - " ° ' “ CU*tr“  “ br“ '  ' ntr* '’a ,n r  **»<> v

i orante cate periodo resurrecclonal. don Pe 
d, . »umtrgló»o en mentaciones profunda» a r „  
Cé de. agua y ,u  naturaleza esencial. h»,“  qué

mM.b deX CUa° l°  ° ° ntenla »u habitación .-ron
é H im .l »  “* Ua y P°r CO, guíemeél también, ,  todo, eran agua conde,, la"
HMrouáéi™” »  Cí!,6n. y * ' *'"tuai0 «el Manual a"  Clarldgc. dió principio a au

I , ” 1 0 " ,  ae aliLla ,r “  «A ta n d o  a cunntoa enfermos le consultaban
Todos mejoraban —escribió-— v ha*ta

éÜéS babUn 'éém'éér1*T<lM qu'  haa,a much"*

Obaervo que él no contaba entre cato, úitl

p a ^ r s i ^ ^ e r r ^ - r ^ -
timado ypo?é,*'cóT,nra “ n nI ^  ' " Ur,a" a "

a ^ w ^ V r S f t S
£«£S% fftA*rru:
hldropátlcoa, ® 16 Mn *ua tratHmrento»

t r ? n T r * T c l Ó¿  hTb‘„ba t' n*rl°  y “  noche,
termo, que «licitaban s u »™ ,^ ?™  ^enm  <’" ‘ Pie, n caballo, en carretón». „  '  venido» a

ai con énmlo de permanencia
amigo, y X r .  a'  «u, cliente, y
lo qu» repre»»ntoba au ° ° nvlccl6n de
Ion mole, humano, lo rilédzmé en 01 ,,llvl°  a*KS." - •A*¿X2 7 J3rZ Mon!

cítt aua servicio* «1 núhti/. aitOH- d°nd« ofre. 
ele oficial que lo v e n ll,—  aM“ ,lona°  ■» cien, 
ele tiempo Pewlgulendo deade ha.

t a é í  e n 'u ^ 'p a r , 'm P“ rt', 'nental lo h» bl> el.
doñea recibida. Sé la ? nfSt“ rl°  '"«truc.

*n Montevideo* a T d *  1 "  H,*,eM  " ab" “  levantó la gritería ^ ,°°  d anunciarse, "se 
cnrlos (Juc ponían m l|^l?¡£S  méd,0<MI J7 *»otl.

cuSrn cb éncíbló’ ' ^  Sarfa" aí d*‘ i ” ™  P° r !°* 
t" M, dez prealdente d . i . octor °u»lher 
«di dignara aeftalarlé día‘  *°Uclt‘ n-cntiovUta. ,e día V hor»  para un®

colega O u tléw i0 o ! ! ^ e ^ tar  a n m Pl’ n ''<’ o  der
Méndez 5U

l*cdro Mártir Momhrú

Ultim o re tra to  del fa m oa o  " m íd lc o ”  h ech o  p o co  antea de au
fallecimiento

Por lo demás, cataba pronto * rendir exa 
men de hldrópata

El doctor Méndez le respondió que era im. 
posible, pues oflclalmenU sólo se podmn ad- 
mi*lr por la Junta exámenes que cor.tspondlc. 
aen u estudios de alguna univeraldud o corpc 
i ación análoga.

En cuanto a la hidropatía er. si, no le opuso 
reparos, asegurando que él la Juzgw'jn muv 
buyna.

......  *------- iiu iB u ii a i-u erü o  M o m u .
pudo hallarse a cubierto de mayores mol es t! i 
merced a una serle de Influyentes amigos, cr 
meneando por el Presidente de la Repúbllm 
don Atanuslo C. Agulrre, que contaba ;ntr 
sus clientes y lo recomendaba.

También lo amparaba el coronel Luis de He 
rrera, cuya esposa habla sido curada de un 
rebelde afección de la piel y, más adelante 
después de la victoria de Florea, el coronel 81 
món Moyano (hldrópata él mismo), el oorone 
"< nceslao Regules que salvara iym mano he 
rlda gracias al agua fría. etc.

O
Pat,a Mombrú. a través de sus libros y d? o 

casos clínicos que en ellos expone, crino ui 
hombre de lecturas a quien poseyó un ísoirlti 
simplista absoluto.

Configuró una hipótesis, la de que todo ert 
agua conde osada y ajustó a ella un slstemi 
do los semejantes con los semejantes, sacéndoh 
lo da la* enseñanzas de Vicente Prlesanltz hl 
drópatn famoso de 811esla. maestro de todo* lo 
curanderos de agua fría.

Pero dentro de eae marco general, que con 
ruslonlsmo, que maremagnum, que diluvio di
c^ m n i^ t<!r08éí eü8 dC CUí“ ' de Principios y <U ejemplos, en dos tomo» de 30‘J y 5 8 páglnat
respectivamente.

Resulta Imposible, eD un articulo perlodlstl 
va, “ "HíTud"' ,4C"  y « W »  a'  ™ ~ r !

Exomlnaúo a su manera el enfermo la cues 
tlón capital residía «n averiguar si tonlah. 
mél. na,ural” “  suficiente para hacer frenu a

1 ac¡litados por la señorita Flora y el señor 

Joaquín Mombrú)

V el sistema era un complicado conjunto <
vena*l<;». sudorr» fomei

tos. fricciones .alternados con vasos de agua 
dldos” Un°  d* ° tro °  ° ° n Intervalos tn<

Detalle curioso: loa batios de lluvia estaba 
proscriptos por InútUt» y nocivo», porque un 
duelan un efecto muy eléct.loo" o  l u  p ¿ u  
del cuerpo que tocaban.
niél̂ ! niAS'a“® ° ° ,ocabV  doctrinariamente, en u plano donde el error no alcanza
r„S‘ h°  P°.n«0 P°r c«a¿. unía sudrrea o hemorragias y él loe atacaba con el aguí 

«Dómenos podían o nr d,-sanar,L  
bm i desaparecían, entonoea Mon brú lo. atn 
agua ?o.q£rt.Pb°.r ^  “  virtud d,
vJ.h*; " °  a*“ P*r« l » n  era porque, alendo f . vorables a ht curación, pue. sacaban las Impu 

a'  .Ca*tP° ' «I *gua lo, hacia seguí. 
Un modo de no equivocarse nunca <jl* t 

vulgo crédulo no alcanzaba a percibir d 
Ingenuamente, convencido, creía en , u »a

hn« u * . n‘ d“  *“ bia - - -

d ,EéraTón apologética: ‘ n
El Banto elemento del agua oue iv

D>.r« «1 Santo S a c r a m e n te  ^ N . t ^ a  
canté PUrr 1'.’ "D ’ P'Dtntz, dlluente dulcifl 

com“ L  ' atom4,,c» « “ « '< » . dlurétl 
Comprime, ijx*. nutre recrea v »n . . . .  

natérraitza' eiíterr UDlV' r*° J “ * a'  *'

£ ^ s& r-szri s
redor',_  no es buen médico, y asi» modo d< 
cumr sólo « ,  alcanza oon aegurlíid. S T ^ e í  
gro y a placer, con la hidropatía"

La experiencia Irrefrenable de treinta v do,

r t » r x  ¿ i g i r - r é .

Mas absoluto que el Presidente Mino» » . 
lo Junta de Higiene (d« quien «  am
t é T  q»U?)a"  D°  deacartaba la í ventajas del nuevo sistema. P^Jhie*

0 '* 1  lilla,Jo por la señorita I lora y  el señor Joaquín ,Mombríi»
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EN MONTEVIDEO

IOOR 8TRAWINSKY he pasado por Monte, 
vtdoo. donde h* dirigido un concierto slnfóni- 
co y el espectáculo coreográfico de sus obre* 
‘ Pájaro de Fuego”  y ‘ ‘Petrouschka” con los 
elementos del teatro Colón, de Buenos Aires, 
y la Orquesta Sinfónica del Servicio Oficial de 
Difusión Radio Eléctrica, alcanzándose e] es­
perado éxito de público, y un triunfo artístico 
que si en lo orquestal no tuvo pero en k* 

ballets- merecen más de una sena reserva. 
No resulta oportuno apreciar ahora hasta qué 
punto se ha estado poco feliz en conjuntar 
elementos mediocres para un tan gran direc­
tor. sino que conviene documentar el suceso 
trascendente de 8trawlnsky ensayando la Orno 
dre. entidad musical que va adquiriendo oorT la 

1  ” toa m«e«tro. ln»lgne« que le ealem.
*°br'  « « - o  «  no.

Alguno» apunte» a* v t m u a  *obr -i 
tAculo coreográfico, completan w noto
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FI E  grada* a un golpe de «orprea# que pe. 
netramos en la aldea de Karata. No pabia 
aJU más que mujeres, nlftos y ancianos. 

Todos los guerreros de la tribu *'k>lobé•' hablan 
salido de caca, por casualidad, esa tarde

Protegidos por las sombras del crepúsculo, pu­
dimos acercamos al Indígena que hacia de cen­
tinela ultimándolo sin que exhalara un *ol° 
gemido. Luego trepamos, sin despertar alar­
mas. hasta e1 caserío. Disimulados detrás de ja* 
Construcciones, calamos los fusiles y nos dlr • 
pusimos s tirar sobre aquellas siluetas lnmovi. 
¡es o vagabundas que nada sospechaban.

Frente s mi. en un banco, dos negrito# per­
manecían quietos y mudos, el uno junto- si 
otro. Mirando al de la derecha yo me pregunte 
qué podían estar callándose. .

¡La aefial I. .  . Por todas patrea explotó al 
miamo tiempo. U descarga de DUMtro. riwIlca 
La acción duró poco: las siluetas de Unta fue­
ron acribilladas en dos minutos. Después no 
sin cierta rudera, ultimamos a los pocos sobre­
vivientes que. encerrándose en las chozas, na. 
bisa escapado a nuestro fuego Inicial. Estos 
excesos lóglooe y humanos en tiempo de gue. 
ira. quedaban disculpados por la alegra de la 
victoria y por nuestra embriague*, ya que na . 
blomos descubierto en la casa del 
na un tonel de vino vendido a los 1 lolobés 
por algún comerciante europeo sin escrúpulos. 
En lo que a mi respecta, debo decir, para des. 
cargar mi conciencia, que no conservo slno  un 
recuerdo confuso de lo que entonces sucedió 
Un solo detalle se grabó con nitidez n mi es­
píritu: el de los dos negritos sentados delante 
mío. Yo elegí el de la derecha. Luego apun­
té el de la Izquierda. Más tarde, los vi caldos 
el u j*o sobre el otro, formando un sólo cadáver 
Ere a un negro y una negra, entrelazarlos en las 
ccmtoiBlones fda la agonía dom o dos manos 
atormentadas y nrevlosas ¡ Eran novios, se­
guram ente!.. .  Y este simple hecho me lmpre. 
*ionó hasta el punto de que durante aquella 
u<- 'íe histórica me acordé muchas veces de 
1h pareja Indígena volteada por el plomo (¿c 
mi fusil.

y  mi memoria no retuvo slno Impresiones 
confusas, fuera de aquella. 8é. únicamente, 
que nos entregamos a una verdadera orgia, que 
gritamos, que bailamos, que gesticulamos. Y. 
por último, que sentí un dolor agudo e n «1 
cráneo y que me desplomé. Nada más.

Recobré el conocim iento seis semanas des­
pués. en el hospital de San Luis. Una mafia, 
na abrí los ojos sobre una decoración blanca, 
y aspiré un fuerte olor a lodoíorm o.

Me dijeron entonces, a pequeñas dosis, lo que 
habla sucedido: nuestra columna, deteniéndose 
Imprudentemente en la aldea conquistada, ter­
m inó por dormirse entre las chozas Indígenos. 
Los guerreros ••lolobés” . de regreso, masacraron 
fríamente a todos los nuestros. ¡A to d o s ! .. .

— ¿Y  y o f . . .  —  pregunté.
Me explicaron que había sido salvado por 

una casualidad: el derrumbe de una choza per­
m itió que mi cuerpo permaneciera ocu lto entre 
Un m ontón de escombros. Al día siguiente, el 
grueso de la expedición reconquistó la aldea, 
y la arrasó. Todos los “ lolobés" fueron pasa­
dos por les armas. Y yo ful sacado a tirones, 
de entre los escombros. Pero había algo más 
en aquella trágica historia. El gobierno envia­
ba un representante a la oebeoera de mi lecho, 
anunciándome mi nom bramiento de caballero 
de la Legión de Honor. ¡Todos mis camaradas 
habían muerto, y yo era con decorad o !... ¡Con 
qué indecible emoción, con qué pura beatitud 
me dormí esa noche! , *

No tardé en restablecerme. ¡Tenia tanta pri­
sa por regresar a mí pueblo ostentando la cruz 
en el p e ch o !.. .  Imaginaba el asombro, la ad­
miración que mi llegada provocaría en el pue­
blo. El orgullo de mi padre, la alegría de mi 
madre, la perplejidad envidiosa de los vecinos.

Mía antiguos amigos, que seguían siendo vul­
gares obreros, no se atreverían a dirigirme la 
palabra. Y tal vez la rica señorita Mounler se 
resolviese, a pesar de sus años, a casarse con ­
migo.

Llegó el día tan esperado. La estación esta­
ba adornada. Una banda de jnúsica saludó mi 
arribo. Alta la cabeza, arrastrando la pierna 
derecha, descendí en el andén de Vllleneuve. 
con mi viejo capote y mi nueva cruz. Una h i­
lera de muchachas vestidas de blanoo, que lle­
vaban grandes ramos de flores, cercaba el an­
dén.

El único periodista del pueblo se adelantó a 
Interrogarme. El conde Vilvert, dueño del cas. 
tillo, me sonrió com o a un camarada. La m ul­
titud se apretujaba para verme, para admirar­
me, m urm urando:

— "¡A h í va!'\
Alguien pronunció un discurso que no escu­

ché. En seguida me llevaron a almorzar en la 
M unicipalidad. Nuevos discursos donde sólo se 
hablaba de m í. Me llamaban ‘ ‘el glorioso so­
breviviente de Karata” . Refiriendo mi hazaña 
en mil tonos distintos, y entremezclando no sé 
qué oosas sobre la patria y sobre la civiliza­
ción .

Por fin, me pidieron que hablara Alguien 
me ayudó a incorporarme. Abrí los brazos en 
un gesto vago y m urm uré:

— No recuerdo.. .  No recuerdo n a d a ..
— ¡Bravnl . .  —  gritaron todos. —  ¡Bravo!...
Y  uno Interpretó asi mi silencio:
— ¡Los verdaderos héroes no  com entan mis 

proezas!
Nos levantamos de la mesa. Hugo una pro­

cesión por el pueblo. Más discursos. Un ape­
ritivo en mi honor ofrecido por el rico Babart. 

.Nos dispersamos, por últim o.

l a l u i i  s o  ai m u n d o para U l l i  las 
oanas en pocos m in u ta s y # ■  las a l. 
f  o  lentes to n o s : castañ o, castad a ala . 
ro, castañ o oacuro, negro y ru b lo  da 
u n a natu ralidad  jorprandaata  ba 
venda en eajas de una tableta  al 
precio da I  0 .1 5  para teñ ir urna abam . 
lla m e cabellara En ve a ta  aa todas  
las droguerías, farm acias f  f w f f  
r ía s .
p . ti idos del Interior dirigirlos o  en 
rep resen tan te : Y A lon so Adaaal, Y e .  
guarén 1403, T eléf. 84004. A fragor 
8 O. oi  para el fran qu eo ( lo d lq o o
eolt/r).

Jíenri Jóar

Y  un rato después. pude 
entre 1M «"labras del crepúsculo. Junto a la*

U*Tomé la callejuela abandonad. qtw rodea «

i*. ■ r n ^ r s r p s y s r r  g s
ínonto^'sentla c ^ ü e r a "
ernbargo^rae torturaba m ucho más que «odo

**6im*n” mtr pobre cráneo se hundía com o un 
clavo la pregunta grotesca que me hr.bla for­
mulado en el andén el periodista: ¿Cuál fué au

^ M ^ h a r a f ia  más herm osa?.. |Oh. yo habla 
hecho evidentemente, coso* extraordinario.. 
A*1 demostraba la cruz Pero. . .dónde 
dónde estaba la belleza de mu. hazaflas?. 
¿en qué consistían eras harafta»? .
‘  Me detuve bruscamente en mitad de la ca ­
llejuela «ombría Y me quedé oM , plantado 
com o un mojón, repitiéndome aquella pregun. 
tfl v buscando una respuesta.

¿Por qué no me resultnbn fácil oontcatar 
cao pregunta?. ¿Serla porque con *u cham 
nán y con «ua discursos loa hombrea del pu«- 
blo me hablan embarullado las Ideaa? Me au. 
cedía lo que a eaos personajes de novela que 
olvidan un pedazo de su vida 81: yo hubla o l­
vidado mis hazañas, y no alcanzaba a com ­
prender gracias a qué proeza «e me habla oon-

Inquleto. reanudé la caminata en dirección 
a mi casa, com o antaño.

U N A
MARAVILLA v  r.«io

T A B L E T A  "D E  S A N T O "

Y entonces, en la penumbra, divisé sobre el 
banco de una granja a dos seres sentados el uno 
junto al otro. Debían tomarse de la mano. No 
se decían nada, pero parcelan abandonarse r 
ese silencio m utuo com o a algo inmenso y de. 
llcloso. En las tinieblas del anochecer, yo sólo 
distinguía sus formas humanas, sin reconocer 
los rasgos. Comprendí, también, que las som ­
bras se besaban.

— ¡Ah! —  exclamé.
Y me detuve nuevamente.
Fijos los ojos en aquel rincón de m! pueblo, 

vi en ese momento otra aldea lejana, una a l­
dea ahora borrada de la tierra con todos sus 
habitantes, la aldea donde otra pareja se habla 
destacado ante mi con su silencio amoroso.
Y la pareja negra, merced a las sombras de la 
noche, se parecía m ucho a esta otra pareja 
de mi pueblo.

.Las '  siluetas de mi» eom provtaclanoal.. .  
¡ l i s  siluetas de aquello» negree . . .  l O h .™  
ra una estupidez establecer relación «U *«■ 

entre e lla s !. . .  Pero yo vela la relación, adlvl 
naba la Identidad Intima de las dos páreles, 
de los dos h e ch o s ... Efectos de la borrachera 
tal vez. . El vino noe hace más elmples de es- 
pirltu, más Inocen tes... Y yo debía eatar bo ­
rracho. si. pues esa comparación grotesca qlie 
en otras circunstancias, hubiera provocado mí 
risa me hizo llorar.

Y llorando, me llevé la mano a ls condeco­
ración No para acariciarla; no i Para apretarla 
entre mía dedos crispados! . | Para arranrár.
niela del pecho! [Para ocultarla rápidamen­
te en el fondo de un bolsillo, com o se oculta 
un. ob jeto  r o b a d o !...

Y seguí andando, oon los ojos lleno» de lá­
grima*.
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E, ' » ^ í ° , <lel IUJ‘ “  piuMa°  * "  «I At«n*o de Montevideo, formidable eaprealdn de reco.
Z J ' T T  V  P̂ M °  *’ hérOÍ d* '»  Democracia D o c fr  B a i la r  Brum ba tenMo 

de r S  , , tr’u‘“ na,'n u  «im probando» . [  repudio por loa reglmenea
i í 7  el am bien te favorable a la formación de una alianza continental para

ae >“  dlctaduraa, defendiendo el ld'al democrático en 
IO* pueblo* de America Orad orea representativos de tu erza* política*
■ ndependientea de loa países continentales, pronunciaron au cAlidn 
Vi»labra de adhesión al Ideal democrático, simbolizado en la t i .  
gura y sacrificio de Brum, a na U-tna tizando a los gobler. 
noa constituido* a espalda* de la voluntad del pu*. 
blo, por actor ** violencia y perjurio.

en andas al salir del Aleñe. cl Cementerio Central, ante la tumba de Batlle y la tumba 
de Brum

X Ateneo. 
1,1 t el trén- 
' '  su lugar
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LAS aguafuertes y litografías de Goya fueron 
ejecutadas en distintos periodos de su vida 
artística, correspondiendo la labor más in ­

tensa y el apogeo de su producción a los últimos 
años del siglo XVIII (1783 a 1788), en que gra­

ba Los Caprichos, y b Kw primeros años del 
XIX (1810 a 1820) en que crea, principalmente 
Loa Desastres, 1.a Tauromaquia y Los Dispara­
tes.

Antes de la aparición de los Caprichos hubo

El amor y la muerte Dios la perdone... y era su madre



-* !■ r r

Disparate femenino
n periodo corto y poco fecundo que «uele íl 

1 un>‘ hacia el arto 1878, al cual pertonecen am. 
ji rimeros ensayos de aguafuerte.

Después de ln publicación de Loa Disparatea 
Itorna Goya. donde 1810, au labor de pintor 
(*n la de grabador y litógrafo, en cuyo último, 

•Jn ton cea reciente procedimiento, dibuja, prime 
• o en Madrid y luego en Burdeos, su* última* 

iptitm pu

El aguafuerte cu principio constata en dibu 
íi «  í f 'i  Um‘ plttncha cubierta de barrí/., con 
ll^ „ “i” “ qUc va),a "««cubriendo el cobr- n
^rUm'lenT qU* M <,°  ha " «  ata0ar *»te >- oedlmlento y e! de; aguatinta (que ( ...te
U n . S  V O rair p la n c h “  °°n rea 1 no m o lid a  y laminada que queda adherida al oobro. ,.,len 
tándolo ligeramente para protegerlo de I» ar
eldn corro-iva del Acido que ,61o actúa en !c

mmuaculoa Inte retido» del metal dcacublert., 
pnJI'* «ntr« la» partícula» de cate polvo 

oñv« 1,0,1 10a qUe « ' " « " ‘ ■mente empleeb Ooja. con eu caracterlatlca originalidad n Lar 
Caprichos y obras posteriores 

Ua» Caprichos fueron Ideado» por Goya 
cía los cincuenta artos de eu edad, cuando. ' 
Vaieclentc de una enfermedad que le cicló  so 
do p era  toda au vida, deprimido, c ,r, r«r|ll(lo

De que mal m or ir á?

y según confesión propia a ru amigo Zapater 
con un humor que ni él mlamo se podía au* 
frlr, hubo de dar forzosa tregua a au labor pie. 
tórlca Esta famosa aerle. en cuya ejecución 
tardó « I .  afina ,1793 a 17081 ae compone de 
ochenta lAminas de vario carácter. concebidas 
Ja mayor parte con Intención satírica e d ellaa. 
Junto a visiones puramente fantástloas. aluaí. 
vas al mundo tenebroso de las brujas y duen 
des. abundan las oomposldoñee Inspiradas en 
la vida popular y social de aquella época, cu 
JT°s vicios, prejuldos. preocupaciones y debilida­
des. fustiga y caricaturiza Oora con grada ln 
genua y mordaz ironía.

Entre las últimas aguafuertes grabadas por 
°oy* figuran las que pertenecen a le sede co­
nocida con los nombres Los Proverbios o Lo* 
Disparates b u  última definición es la que 
dió el mismo Goya s estas composiciones d# 
«u Invención, por completo quiméricas, y en 
general, descabelladas, confusas e Inexplicables 
8ua embrollados asuntos han sido objeto de va. 
dadas interpretadonea. Ignorándose su vertí*, 
dera significación T por no saberse nada aún 
»e desconoce la fecha segura de au ejecución, 
y el numero de láminas que constituye], la 
•ede completa

I
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Di e z  página* de programa, dier página* de 
promesa*, en francés, en Inglés y en espa­
ñol. En cincuenta cuadros, la revista del 

presente, del pasado y del futuro. El m undo ea 
un arrabal de Paria: desde tierras remotas, lo# 
barcos y lo# trene# han andado días y noche# 
para llenar esta sala que ahora espera ansiosa 
delante del telón. Ya lo alzan; ya comienza, 
entre vestido# y desnudos que deslumbran, el 
andar prodigioso de los hombrea, las leguas y 
los año# ¡Trescientas mujeres, seiscientas pier­
na#. toda la Geografía y toda la Historia!

Admiremos a M. Randall que, siendo cojo, 
ha hecho de su cojera una escuela de elegancia 
Anoche, viéndole de nuevo en escena, ha com ­
prendido el alto valor humano de este ejemplo. 
Desde lo# tiempos de Demóetenes el mundo no 
ha visto un caso parecido. Porque un tartamu.

ega a orador vale, sin duda, lo que un 
ido a bailarín.
Isimular su cojera. M. Randall ha in- 
• el garrote en el arte. Más aún: ha 
do su cojera. En cada ciudad por don­

de pasa deja un imitador empeñado en pene­
trar. de frac y de garrote. ©1 secreto de su ele­
gancia. Con una pierna más corta aue otra, 
un hombre de voluntad camina y hace escuela.

#  #
Pea de cara y el cuerpo ya sin Juventud. Mlle. 

Mlstlnguett se ha dedloado a la fantasía de loa 
trajea fabuloso#. 8e ha convertido en accesorio 
de sus propios vestidos. Su cuerpo, así, ya no 
parece de este m undo. Sus amigos de la cri­
tica han creado para ella la espiritualidad de 
las piernas. A una edad en que las mujeres ya 
no tienen piernas, Mlle. Mlstlnguett tiene las 
piernas más espirituales de Paria. Con todo 
esto. Mlle. Mlstlnguet ejerce soberanamente en 
París el derecho de ser fea. Como Randall con 
los cojos, ella ha abierto a las feas del m undo 
horizonte# insospechados. Incorpórea en medio 
de sus plumas y su# sedas suntuosas, ha lo­
grado llevar al m usic-hall un espíritu honesto 
♦ inocente que lucha con la visión pecaminosa 
de las "glrls" aemldeenudas.

#  X  #
Mientras Mlle. Mlstinguett carga con la ta­

rea púa turna de espiritualizar al m usic-hall, Jo­
sefina Baker con su robusta Juventud, vela por 
la gloria de la materia. Noche a noche la vi­
mos desencadenar sobre la tierra su chárleston 
furioso. Frente a su plástica triunfante crei­
mos que un nuevo baile, perfecto y definitivo, 
se abría a La esperanza de la humanidad. ¿No 
resumía acaso, con su brío desenfrenado, sus 
exigencias musculares y su bestialidad evlden- 

olraclón y el espíritu de nuestro m uu- 
flna Baker tuvo nosotros méritos
.«• desde alto de nuestra filosofía — 
ante, helas, de ella! —  hemos aplau. 
na vez la efímera envoltura de su ge­

nio. Pero ahora, pasados loe meses, d  ‘ chár. 
leston" que ella lanzó está en trance de con ­
cluir. Otros bailes nuevos, desteñidos y artiil- 
closos, entran de moda y quieren substituirlo. 
Nuestra filosofía, pues, se equivocaba. Creación 
de una mulata aemldesnuda, el "chárleston” se

explica en ella. Los hombres y las mujeres que 
lo llevaron al salón para bailarlo bajo la moral 
convencional de nuestro tiempo, lo sacaron de 
su ambiente y lo mataron por el absurdo. Jo­
sefina Baker lo sigue bailando sobre la escena 
de Folles.Bergére; seguirá triunfando con  él. 
mientras le dure su Juventud y su color. Pero 
las demás mujeres han de buscar la gloria por 
otro lado, si es que aun queda en el mundo 
sitio para las rubias.

#  #  #
Ahora resulta, según perversas crónicas re­

cientes. que la* "glrls" Inglesas son virtuosas 
y hacen en París, después de su ti abajo en el 
m usic-hall, una sana y candorosa vida de ho­
gar, bajo la guarda de un pastor. Es. confesé­
moslo, una virtud revolucionarla y desconcer­
tante. Las piernas desnudas de las ‘ ‘glrls" han 
sido siempre para el espectador Un com ienzo 
indlscutido de posesión y de conquista. Era 
un derecho tácito nunca realizado, una espe­
ranza ingenua que se adquiría con la locali­

dad. Revelado el engaño, se ha perdido un pe­
queño secreto de felicidad hum ana. Eira par# 
la empresa, el secreto del negocio, para «*i ¡>ú. 
bllco, el secreto del placer. Era la pequeña 
aventura visual, la posibilidad del pecado que. 
en este árido m undo nuestro, da sabor y em o­
ción a nuestra vida. Lo# hombre# no# somos del 
todo malos. No# basta para #er felice# U llu. 
alón de 1» maldad.

#  *  #

Vivimos en el siglo de la •'varleté'' tenemos 
la voiieté'1. más que en el teatro, en f ) alm#. 
Nos cansamos de todo y nada de lo que logra­
mos parece destinado a durar. Ya lo# sastres 
Insinúan la transformación de nuestros pan­
talones. El año pasado, alargándolos, nos su­
primieron lo# pies. Este año, acortándolos, quie. 
ren devolvernos el uso ya abandonado de la 
pantorrilla. . .

Nada dura; todo pasa. En París cambia hasta 
el color de las mujeres; es el color mismo del 
amor, que se transforma. El music-hall ha lan­
zado las negras sobre París, después de descu­
brirlas. sabrosa# y sensuales, en su# aldeas de 
Africa y de América. Ellas no tienen com o las 
"glrls” . sus colegas, ni virtud para su desnudo 
ni pastor para su virtud. En medio del sober­
bio impudor tranquilo y natural, enseñan a Pa­
rís una moral sin hipocresía. Allá en *u tierra 
nacieron y vivieron desnuda*. El music-hall 
era su destino natural En ellas se honra y se 
purifica el desnudo de París.

#  #  =*

Huguette Duflos, rubia entre todas famosa, 
ha querido disputar a lo# negra* « i -Mino del 
m usic-hall y ha fracasado. Tuvo para ello qu# 
desertar de la Comedia Francesa, sacrificar su 
prestigio y aprender a bailar. Todo ha sido In­
ú til: el m usic-hall, con sus exigencias gimnás­
ticas y sus luces brutales, ha revelado a París 
la edad verdadera de Madame Duflos.

Teatro de cuernos y no de almas, el music- 
hall Ignora la ficción  con que Ceclle 8orel. se­
xagenaria en luna de miel, sigue haciendo en 
la Comedla Francesa las "coquetas" de «u es­
pecial repertorio. El tiem po espera en la Come­
dla Francesa; para las irreemplazables los años 
no  pasan. Ya esperó para Madame Sorel; ya 
empieza a esperar para Mad&me Plerat. H u­
guette Duflos. acaso, habría conservado allí 
largos años aun su Juventud. No ha querido 
quedarse y el m usic-hall, de pronto, ha hecho 
de elle una m ujer madura. Es que allí, en 
verdad, concluye el reino del espíritu. V irtuo­
sas o  no. las "glrls", en plena adolescencia, ha­
cen de la escena un cam po de deporte. Junto 
a ellas, las piernas de Madame Duflos equivo­
caron su cam ino: Inútiles para una "glrl” , en 
la Comedla Francesa hablaban y eran espiritua­
les.

#  *
París no ha hecho aún del m usic-hall el 

teatro sintético, único y total, con que los In­
glese# lo han elevado s arte nacional. Porque 
el m usic-hall es, sin duda alguna, por excelen­
cia. el arte nacional inglés. Los Ingleses hr»n 
descubierto en el m usic-hall la forma de escu­

char sin aburrimiento las celebridad## del tnun 
do Lo* planista* y lo* violinista*, por má* ta. 
moao* que a#*n. paaan frente a ello# lUr-ro* 
y divertido# Entre un equilibrista > un aeró 
bata, no hay obra de genio qu# no párese# #o 
portable 1* miam# Bar* Bernhardt paaó por 
•ala eaoeo* dle# minuto# en cad# noche lo# 
Inglese* sin entenderla, admiraron su va# <1* 
oro Brallowaky y Veo#ey llenen también allí 
•ua minuto* contado* Lo* loglaa## saben dis­
tribuir su tiempo entre el arte y la* prueba* 
El loa han visto, los primara*, lo que hay de 
prueba en ciertas arta# y lo qu# hay de arte 
en ciertas prueba* Ea un oonepelo de arta 
muy respetable, que ha hecho, por lo pronto, 
la gloria del muslo.hall Inglés El art# «até 
*111 al aloance de todos Dejo una garantí* de 
brevedad e*tá *1 alcance <1e toda* la* pacl#n . 
cía* Hervida* por minuto*, las celebridad## •#. 
tán. Además, al alcance de todo* lo# bolsillo# 

*#. #«n duda. esU fácil difusión la que Unió 
a M Mllvain hace alguno* maa#e Un mualc- 
hali de Parla le vló. cargado de año* y de fama, 
representar durante alguna» noche# un* parU 
de Tartufo El público aaiatla con burla * bu 
entrad*: le ola y. #ln #ntreg#r»e. aaletla tam. 
blén con burla * su salida Monateur Htlvaln. 
pese a su ancianidad gloria##, alternaba inal 
non las "glrl* del Olympla. Tuvo que aban 
donar #1 music-hall y volver e #u público de 
1* Comedla Francés* y del Odeón AHI le aplau. 
dieron de nuevo, com o él vler» aplaudir en #1 
Olympla a acróbatas y bailarines Todo lo cual 
demuestra que en Parla lo# artista# y lo* prua. 
blatas no son aún la misma cosa 

#  P  #

Innovación formidable, definitiva decaden­
cia del desnudo! Después de la# *g!rl>*\ loa 
‘ ‘boy#" la* pierna# dr la* mujeres han perdí, 
do *u importancia El music-hall moderno ha 
renovado para lo# hombre* el derecho de bailar 
en esoena. Lo h* renovado todo: tal com o ha 
cam biado las blanca* por las negras, cambia 
ahora la» mujeres por loa hombre* Pero cata# 
•‘troupe#" de hombre# en frac, pe## a #u Ju­
ventud y a au agilidad, concuerdan mal fruí I» 
frivolidad risueña del music-hall Un hombre 
ea siempre una oo#a Importante; un hombre 
de frac ea ya una coaa grave. He aquí lu -n- 
taja de laa "glrls" semideanudaa y vlrtuo#** 
son. en medio del decorado, lo que nunca po. 
drá ser hombre alguno: una Unta#la aln gra­
vedad y aln importancia. El destino del hombre 
no es el mu#lc-hall Bfctas "troupe#” de ahora. 
Improvisadas seguramente para *atlateo#r #1 ca­
pricho de un momento, acabarán en el mos­
trador. en el taller o  en la oficina. Ea el de# 
tino trl#t# de 1## ooeaa útiles.

#  #  #
El music-hall ha suprim ido entre el espec­

tador y la esoens la distancia qut en loe de. 
más teatro# lo# separa. Ha hecho m á*; ha pues­
to al Intérprete en la sala y al espectador en 
la escena. El music-hall ha hecho del esperta, 
dor el espectáculo. Lo# señora# de 1# platea, 
comiendo Jamón en mano# de Mlle Parysls. a© 
sienten Interesantes y gracioso# y advierten »u 
vida definitivamente mezclada a la vida de 
Mlle Parysls. Es. notémoslo otra ve*, la f ic ­
ción de la conquista, que se ofrece al aapect • 
dor Ingenuo El music-hall arranca del "caf©- 
cc/ncert": no averigüeme#, por prudencia <># 
dónde arranca el Mcaíé-ociio#rt,‘ .

#  #  #

Vive el m usic-hall entre i# orgia y la está*, 
trole No cabe allí el drama en cinco acto*; 
basta para harem os llorar el "sketch" en d n có  
m inutos. ¡Dramas extraños, a cargo del deco. 
ráelo! Monta ñu* que se desploman, rio# que d*"* 
bordan, naufragios. Incendios, asesinato# y te­
rremoto#. Eli music-hall ha suprimido lo# ac. 
torea de la tragedia lo# telones bastan, silo# 
solos, para nuestro terror. Es preciso, alu en 
bargo. que laa casas se desplomen sobre ai 
guien; los barcos no pueden naufragar vacio-, 
lns puñaladas no se tiran al aire Hay jn:c* 
allí algunos hombres, a) solo efecto de m o;ir. 
El music-hall ha rendvado algo máa que el 
arte de bailar: ha renovado también el arte 
de morir. 81 no fuera por lo# "sketch#” de la# 
revistas hoy nndle morirla en los teatro* de 
París. H« pasudo ya la moda del drama. Lo# 
peores adulterios terminan sin dolor. El music- 
hall es. en verdad, el últim o refugio de la trn. 
gedla.

#  #  #
Ignoramos la voz de las "glrl#", su genio es 

su silencio. Hay un pequeño misterio en estas 
bocas que sonríen sin hablar Pensamos a ve- 
cea que callan muchas oosas. Sugestionado* por 
su gracia silenciosa, pensamos que también el 
alma de ©atas mujeres tiene piernas bonitas 
Una ‘ ‘glrl" e# simplemente ésto: un m otivo pa­
ra la imaginación

La "glrls" criolla no conoce todavía esta re­
gla de silencio. No le falta ni la Juventud ni 
la línea de la europea: le falta solamente au 
silencio. Frente a ellas el espectador no puede 
Imaginar nada. Hablan, y el misterio se des­
vanece. Ahí. en esos vocee está toda la vida, 
vacia, chillona y vulgar, de esas mujeres. Hay 
en el m usic-hall, de pronto, eco# de conventillo 
y olor a cocina. Es tiempo, en verdad, de que 
nuestras "glrls'* aprendan a oallar El baile e# 
siempre el mejor destino de nuestro silencio.

MODA DE PAMB

Los Cabellos Rubios
'̂ ttcrcLcr- cLĝ

La famosa « p e c o *  I Lata en m a  
qu iÜ ajt y  belleza  fem en ina  Misa 
P o w e r1- ha d a d o  c o n e jo s  ir j y  
precioso*  a 1a  m u jer m oderna 
para llegar c ien tífica m en te  a o b  
tener un cu tis  p e r fe c to .

A corse ja -ba  que du ran te  el v e ­
rano g e  ev ite  el u£«> del ja b ón , que 
variad veces al día *e baga  una 
ar>h*Acion de  g lioerin *  de aimen

dro, hacienido al tiemj*o ua
suave con  la yem a de loa 

ded«*  A segu ra  que de  e¿?te m odo 
el cu tí?  qu ed a  "su a v e  al tacto'* o  
sea  tu -trido y v iv if ic á d o  graciAB a 
la a bsorción  de g lieerin a  d e  al­
m en d ro . A h o ra  se o b tien e  tam ­
bién en la? fa rm a c ia s  un envare 
leg ít im o  eco n ó m ico  d e  45 <*entó*r-

SjoA comoA
Q a m j y  h * ,  c o m & c & u .

INDICAMOS « nuestro. l.eto- 
r— .1 tuso d® una loeidn muy *#- 
fax y completamente inofensiva, 
pue. no se trata de tintura, at 
tefiido* con substancias peligrólas, 
nos referimos a la Loeidn Moa 
Amonr, preparado que recomen­
daron- muy especialmente por ana 
bneno- resoltados. Sabemos qua 
la Farmacia Rey, 2(5 de Mayo 887. 
tiene e*e preparado y ea de may 
poco precio.

Hoy hacen furor en Parla Ua 
mujeres rubias, pero no todas 
ion "legitimas". I.ns francesas es­
tén empleando un método muy 
eficax y original para cambiar el 
color oscuro del cabello, por el 
claro o rublo dorado: el “ m éto­
do de tres dias” . Constate an 
aplicarse tres veces seguidas la 
manxanllla Verum (que ae en­
cuentra en las farmacias), pra- 
parada com o una loridn. Luego 
la usan una vex por semana pe­
ra mantener el co lor deseado. Se 
consiguen ahora frascos econA- 
mlcos a I  1.18 cada uno.



AxunjL
R  • K  .O .  ( \ x x ¿ i í f

'A im o a
FOX F I L M

i
i



t í
i
>

f - ¿

*

>■

i

Castillo de Saint-Angelo, en Ron.n

Anthony Edén, ministro británico, 
en uno de los pasillos del Palacio 

de la Sociedad de las Naciones

“ 100 Años Ferrocarril Alem án’
En la exposición  de Nurem berg se 
puede ver una reconstrucción  del pri­
m er ferrocarril alemán. Nuestra fo ­
tografía  nos muestra la locom otora 
“ A dler" y al maquinista vestido con 

traje h istórico

J .  A M  E S T O Y  do M O C H Ó  |
M EDICA

ENRI9 UE J. M OCHÓ.
A B O O A P O

9JL.• ____R I N C O N  5 4 5 1



L a  D o n c s l l a  Tp á s i c a

an vano trató ThórÜTde ch 
larz 2,7 c/p su aventurado v 'uadir ¿L 

y e  ci /a.

L uego bajá a./ valle 
che. se aventuró en  
enemigos d e  Ttiarik.

~c.ro los terribles d e  - 
ahogaran el g rito  d e
'a rg e n ta , efe su enemigo

Vduiado por los a/egrgs sonido■ 
\venan de la casa de los fa s to  i 
k ¿ c ú  allí,cuando repentinamente Entonces pudo murar 

bulliciosa escena qué 
tro, donde &  fojo ¿ríle

V  mañana

da de Thonk‘.

Edoñees Sigrec/a s e  puso d e  p ,e  m a - 
1 estuosamente. ‘Mi amado Thorilt ha muei- 

'  e*cld*óf A rte s de casante cot
casamiento de la amada de VÍorik, su 
\corazón se llenó de piedad, y  cólera

su asesino'Prefiero morir yo  también.
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3ATON p N  
PUNTO PIRINEO 
D E  L A N A ,  
PRECIO RECORD

BATO W  E N  '  
PUNTO PIRINEO* 
D E  LA XA , LA  
MEJOR CALIDAD

N O VED AD ES 
DE ESTACION 
EN ARTICULOS 
D E  P U N T O  
RARA SEÑORAS

B L U S O N  E N  
P U N T O  LA N A  
GRAN  AOTUALI-

Dn 2 s o

PUIL-OVER
e  n  p u n t o
M E L A N G E .

= 4 9 0

S A C O  E N  
PUNTO  T R IC O T  
L A N IA  V  S E D A

p u l l - ovtrs.
E N  p u n t o
DE LANA, DEORA- 
DEE A / I A

S A C O  EN  
P U N T O  T R I ­
C O T , L A N A

'5ET560 4 2 ^ 0450

T R A J E  D E  
PUNTO MELANGE 
PRECIO RECLAME

T I R A J E  D E  T  R A J E  D E  
3U N TO  T R IC O T  PU NTO  JACOUART 
A N A • D E  LAN A -G RAN

0 6 0  Mo" ; 5 9 0  ^ 3 8 0

CASA M ATRIZ 
AAfitAOAPAÍJOÍ

MTKmATYOt 
g e  TUMOS T4KXJ 
JK MU, «Mí * 4 4 0 0  
IKtlTOOOS 3 4 5 0 0

EN NUESTRAS TRES

SACO LAN A BOUCLE 
DE GRAN NOVEDAD  
T G U ID O  i 
JASPEADO?

SACO EN PUNTO 
TR ICO T D E  L A N A  
BONITOS 
COLORES.

S A C O  E N  PU NTO  
TRICOT DE J P  Q A  
L A N A  O . O U  
P O L L E R A  , _
EN PUNTO Í ZOO  
TRICOT, LANA O .  V

V E S T I D O  
E N  PU N TO  
J A C Q U A R T  
D E  L A N A

4 5.20

C H A Q U E T A  D E  
L A N A  BOUCLE  
G R A N
NOVEDAD O . O U  
POLLERA IGUAL A  
LA CHAOUETA^420

S A L T O  D E  
C A M A  PUNTO 
P I R I N E O  
L A N A  V S E D A
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